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Anuncios y eosnunicades a precies cossvsncionales

tilo y deliiucstra cae basta hojearlos

ligci'a»lente para hallar la bella prosa ~
priii»tiva bajo los versos «á lo llans

9anch» del ladrón. (!!I), g terniing, di-

Clendo;

«He luchado largo tiempo, y al G»

he cedido: cuando se convielte en pol-

vo el hombre viejo, resucita el hombre

nuevo. XQ quisiel'a, sl» elnbargo, Vol-

ver al dominio de la estética y de la

hlstol.'1a Qe la lltel'at111'H conlo EEn guar"

dagujas de ferrocarril que no distingue

los col eres.»
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D.' VIRGINlA RAS'7Qis Y JULIÁ
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Ello no es nuevo. Yo le he resucita-

do porque me parece Irgue hay cosas

que no envejecen. Cuando se suscitó la

Todas las xBiHls que se celebl'en Qn dicho día eli la. Iglesia de la Mer-

ced, serán aplicadas por el eterno descanso del alma de la finada.

SIIs hijos 0. Carlos, 9. EIIriqlIe y G. Alfredo, hijas po/indicas

D.' Pilar Lopez Romero y 9. Maria Teresa FerrlaIlliez Qaba y

demas pariellteS,
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cu,"stión en AlelliaiIia, hubo muchos

que tacharon á Moritz Carriére de loco,

otros cuantos que le discutieron, no po-

cos que lo apoyaron.

Zso estaba descontado. La labor fe-

cunda hubiera consistido en restaurar,

di~ánlosio así la obra original, devol-

Yiéiidoie su composlc3.ón prllnltlva. F~s

to llo Se hizo. P odenios, pues, seguir
parte del 5<Ã889, g que Se contentó coll

leer fl"aglnentos, dllrante Hincho tienlpo

a sus amigos. PQr otra parte, Lessing

(pM habla hecho lln SQ'wsgg d61 stue Ha.-

da nos ha cflledaaio, Baba nlal de GQB he

en la conversaci6n particular y' en las

cartas a los anvigos*

Be].o precedente deduce Morisca Ca-

rriére: que el jove~ Goethe había vi-

sitado freciienteinente a Lessing en

LelpzIg; fue tuvo en sus nlanos el lna

nllscrlto del PgÃzÃ9~ <a~ue 1 o guaI'dó

'.s anquilaIliente en su bolsillo, y que su

palto de colaboracÃn Se redujo '<á po-

Bel.' en nlalos vel'sos Ia prosa. de Lcsslng»

y a canlblal' 6 suprilnir los pasajes cilio

Hevaban inuy marcados el genio del

maestro. Goethe cono que no había

visto nunca á Lessing (smentira< excla-

ma Moritz Carriére) para evitar sospe-

chas Less:ng hablaba lnal de Goethe,

porque dudaba de é!, y Goethe retar-

daba la impresión dosel Za@sfo, esperan-

Q,o á qlie 61 verdaGero Gutol' Hiul lese.

Los indicios en que sebasa i<ioritz

Carriére para explicar de qué Inodo

dedujo él que el estudiante Goethe ha-

bla visitado á Iessing en Leipzi~«son

bastante inocentes. Kl autor de Lg Ss-

perz<rz habla de una idea que 1e ~atra-

vesó el cerebro» y esta idea, así, sin

mas que la revelación espontánea, es

la de que <oethe ha visitado á Lessing

en leipzig». @asta aquí las pruebas

externas.

Pasemos á las internas. La prinlera

es la, Qe que Goethe era incapaz de es-

cribir X~unsto., pues á la edad en que tu-

vo idea de la obra era rigurosamente

ignorante, y no ten.a más que vagas

~ nociones Blos6ficas. Se reconocía la

huella de Lessing en toda la parte filo-

sógca de la obra. ~1De dónde habla tO-

mado Goethe sino de Lessing, escribe

>pritz Qarriére, la erudición clásica

del segundo J~'cmsto7 Y aquel admira,-

ble diálogo con que comienza la prime-

ra parte y en que cada palabra es un

~rayo de luz», qpensáis rlue pueda ser

de Goethef»

Gontiníía el implacable critico y res.

titllye kagmcllto por fraglnento los dos

g~pggfoz, al agtoi Smoog, A,ilaliga e1 eg

dudando, aunque la idea luminosa que

atravesara el cerebro del crítico ale-

Inán l1.0 nos convenza; podelllos exlgll

,
ou .. Se nos conteste categóricamente á

sl Goethe fué 6 no amigo Qe Lessing;

necesi.tamos que haya alguien que lo

haga. ;los goefki~w1os españoles, y en.

su nombre el Sr. González Serrano, tie-

ne la pa.labra...

Pzvllo GoxzSl.zz Br,saco.
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Marchando va la Hunianidad doliente

Por el camino de la triste vida,

Sin ideal, sin fé, sin esperanza,

I levando del pecado el duro estigma

Sobre la frente, que humillada lleva

Al peso de sus yerros Ó 1gnoniili1as.

Kl imperio Romano, antes potente,

Amenazado está por pronta ruina;

Sus vicios le conducen al abismo;
'

Sus luchas le empobrecen y aniquilan,

Y el torpe culto de los dioses falsos

Degrada al mundo entero y lo mancilla.

gNo habrá quien salve á Roma de este

(trance,

Ni al inlindo de su próxima rulnaP
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Kn humilde rincón de Galilea

Naco el Hijo de Dios, y unas doctrinas

Sublimes brotan de sus puros labios

Que al al.ma llevan esperanza y vida.

Amaos congo hersnanos; fraso santa

l%o escuchada jamás, es repetida

Ahora de boca en boca por el mundo

Con gran satisfación, con alegría.
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1Quién te salvó del cataclismo inmenso,

De aquellas hordas del feroz Atila

Y de Alarico, que doquier sembraban

El espanto, la muerte y la ruinas

1Quién fué quien del imperio derrocado

Sacó 6, la Humanidad con su inQnita

Bondad y la elevó sobre la tierras

Gontesta, ¡oh mundo! á las palabras mías.

UN üRAMA

Vo /alero ser cllnicog

LARR)i.

gstarili» al caer, si no habían dado

ya, las doce de la noche, mejor diría

las veinticliatro, y»e hallaba yo en el

gabinete de m E ha b1to clón solos algo

triste, por. causa del tiolnpo; pues desde

la butaca en qu;, nle hallaba sentado

oía c6ino chocaba contra los vidrios del

baic6» la nlenuda lluvia (D'l.lJ~0) QR8

coQ tMlte, f1,'QOllencia SÜ010' Dlolestgl'llog

~ 'P ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~

En el naufragio genoral tú fuiste

La, tabla á que sc asió con alma y vida

La Inhumanidad entera loh Nazarenol,

Salvándola tail sólo tll doctrinas

'j',u Código inmortal¡que cual tu nombre,

'Perdurarül mielltras el mundo exista,

gíillLTO BERNAMU

Xn la eapiial al nies.....................

Fuera de la capital trisna'stre .............

Si yreganM.is a veinte espailoles de

(piién es pcME9, Quince os respondelán

sin vacilar qlle de Gollnod; los otros

cinco se encogeran de hombros creyen-

do que os burláis de ellos. Para estos

últinlos escribo

He inlaginar~ buenamente qlle >a-va-

do es de Goe:he, coino se imaginaban

hace milv pocos aiios; como 1a mayoría

si~c.ne imaginando aiin que j/gr)1 fgg es

de Shakespeare. Tan fa1so es lo uno

como lo otro. Alelnania misma 3o pro-

CMBaba Ho hace mucho pol boca de

uno de silo críticos más notables, Moritz

Carriére. iV colmaron de injurias en

Francia al insoportable Bsrbey d'Aure-

vil'e, por haber llamado á Goethej or-

Nc(e/o tEgl cpv~8-

'Noritz Carriére no se a.trevía á sacu-

dir con sus manos p cadoras el íuo<a de

los a.lemanes. Indííjole á ello la po1é-

mica sobre 1a alltencidad, del teatro de

Sh"I-espeare, viendo con qué valor una

parte de la crítica germánica se ponía

del lado de Bacón.

Moritz Carriére sól.o quita á Goethe

2 cmto. KL poeta, pues, subsiste. Verdad

es que queda bien. esquilmado. Cono-

cemos mal á Lessíng, y sobre todo al

Lessing del ><emsto. Su Ssonomía está

tan profundamente alterada como la de

su usllrpador, y las dos grandes Bguras

de la literatura gerlnánica aparecen, el

uno, desmesuradamente engranderido;

el otro, amenguado en demasía.

Kxaminenlos las pruebas (l) que el

crítico alemán adllce en apoyo de su

tesis.

Recuérdese que al salir Goethe 6e la

casa paterna, marchó á Leipzig, donde"

continuó sus estud.ios. AHí pudo ver á

Lessing, que moraba en esta ciudad por

la misma época, y dice k este propósito

en sus'3fimorias: «No sé que nos pa-

saba 5, los dos; pero evitamos el encon-

trarnos>. Sabemos también que Goethe

no se ayresurd 5, publicar la primera

(l) Véase la Revista,' Geprülyarf 4e P y iQ do

Ppep Aüü l@;
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«La Juventud Baimieleüa~, que con tan-

to éxito viene cultivand.o en la ciuda«e-

cina cl arte escénico, lla dado una función

con el título quo encabeza estas líneas en

el elegante Teatro Ayala, en la tarde del

28 de Diciembre.

Ocupados los palcos y butacas por distin-

guida concurrencia de la buena sociedad

daimieleüa, y lleno el anfiteatro, comenzó

la funcióii con una si»foma á toda guasa

digerida por el inteligente plofesor B. Va-

lerio Martín, que infatigable, así como los

músicos que dirige, ejecutaron con acierto

tod.os los números del programa, confec-

cionado con mucho salero por los ingenio-

sos aficionados de Daimiel, algunos de los

cuales, como Juanito Chacón, parodiaron

el coro de tu Czarina, y los couylets de

@ad'bZ.

después de la sinfonía se puso en escena

Una muela sino ui cio (y sin raigón)g en la

que los actores vestían de actrices y de ac- .

tores indistintivamente.

Luego, el traspunte que pudiéramos lla-

mar perpétuo Luis Valdepelias y el pintor

escenógrafo Antonio Luna, recitaron. un

diálogo de López Silva.

A continuación se puso en escena Vn

coro de czarknoa,que mereció los honores

de la repetición.

Zlegante y dominando la escena ejecutó

con maestría Paco Hernández, servido con

singular acierto por el verdadero actor

Pepe Coca,un precioso y original tiro de

fusil, haciendo blancos inconcebibles.

Casi, sin descanso se representó el drama

en tres actos Zl ynnciye perseguido, en. el

que hizo de reina muy seria y majestuosa

L~'nrique Fioblejas, de escudero el monu-

mental Paco Rodríguez y de paje el gracio-

so Pepe Coca, y como la representación de

estos tros actos solo duró cinco minutos,

todavía hubo tarde para distraer agrada-

bleInento al púiblico con otra guisicosg ti-

tulada 8un~ fui sun1, eli la que perecieron

asfixiados hasta el apuntador.
Tomaron parte on 8oy g'uien soy el sala-

dísimo Paco Rodríguez, Pepe Coca y el jo-

ven actor de car'lcter Mallolo Sleli'a.

Por último, los couplets de despedida

g>.i<@dos por toda la co>n@a>w'a y cantados

por el pintor y actor Antonio Luna, que

hizo un notable ciego, acoinpaüado del la-

zarillo Rafael Fisac, acabaron. de cautivar

al auditorio, que, sin duda, no aplaudió

hasta > nbiar porque, según decía el progra-

ma, quedaba «terminantemente prohibido

arrojar coronas al proscenio.»

Los actol.'Os: Paco rodríguez, Luna, Sie-

ira Chacón Pinilla Garzás Noblejas Coca

Valdepeñas, Herreros y Fisac, estuvieron

tod.os á gran altura en el desempeüio de sus

papeles, y entre los mejores caracterizados

merece especi.al mención el Sr. Garzás,
'
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